
U N O S  M I N U T O S  A N T E S
por el

Conde de Castellano

I.— VIAJE ACCIDENTADO

A las diez de la  noohe del 31 de ju lio  dél a ñ o  1800 se p rep a ra b a  
a sa lir  de la c iu d ad  de R ennes u n  coche de la s  M ensagerias del Oeste 
d e  F ran c ia , cuya em presa  d ir ig ía  Mr. S isasd iere.

E ra  un  coche pequeño, q u e  s&lamente ten ia  e n  su in te r io r  plazas 
p a ra  cu a tro  personas. T res o ficiales de la e scu a d ra  españo la  ancla* 
da en, B rest, q u e  aquella m ism a noche h ab ían  llegado  en  la  d iligen
cia  de P arís  con sus asien tos tom ados, o cuparon  las suyas, dejando  
la  cu a rta  en  litig io  en tre  un  clérigo  y u n a  m ujer. E x p u sie ro n  uno 
y o tra  sus respectivos derechos y p o r  fin  e n tró  e l p rim ero  en  e l 
in te r io r  y  pasó  la segunda s i  cab rio lé , donde y a  se h a llab a  in sta 
lado  un  joven alum no de la M arina francesa. E l co n d u c to r sub ió  a 
su asien to , resta lló  e i lá tigo  e l postillón  y el pesado  a rte fa c to  se 
puso en  m arch a  con form idable es tru en d o , atravesó  las calles de la 
c iudad  y tom ó el cam ino d e  Brest.

Un e sc r ito r  francés sefialaba y a  hace noven ta  años, la  p ie d a d  y 
el orgullo  con que sus con tem poráneos ten ían  q u e  co n tem plar aque
llas pesadas y m acizas d iligencias de las M ensiagerias francesas, 
hed iendo  a  cu e ro , abrigadas con  paja, ce rra d as  con malos v id rio s , 
es trech as, o scuras, en  las que no  se pod ía  d o rm ir  sin  apoyarse  en 
el hom bro del vecino , q u e  p ro d u c ía n  in fa lib lem en te  do lo r de- c in tu 
ra  tal cabo de seis ho ras y jaqueca a l  cabo  de cua tro . Si a tan  su 
gestiva d escrip c ió n  se añaden , com o no puede m enos d e  hacerse , 
los golpes que se daban los v ia jero s a  co n secu en cia  de los baches 
de los m al cu idados cam inos, e l ru ido  en so rd e ce d o r del fem en tido  
arte facto , c o rta d o  ipor las no tas agudas de los g rito s de co n d u c to r  
y  postillón  y la  obligación de descender al lleg ar £ de term inados 
pueblos, p o r  necesidades del serv ic io , se co m p re n d e rá  fác ilm en te  
que los tres o fic ia les de la  M arina R eal E spaño la, no  o b stan te  h a b e r  
em pleado c u a tro  días de d iligencia  p ara  tra s la d a rse  desde P a r ís  a 
R ennes, no  p u d ie ra n  gozar, n i en  sus' m ás m odesto s lím ites, del des
canso q u e  p ed ían  sus cuerpos fatigados.

P ero  los oficiales españoles, com o hom bres avezados a to d a  suer
te de p en a lid ad es, acep taban  aquellas con p ac ie n c ia ; y  con ex ac ti



tu d  y rap id ez  bajaban  y  sub ían  en  las p a rad as , sigu iendo  las in d i
caciones del conducto r, sin  cau sa r e l m en o r retraso . E ran  un  Capi
tá n  d e  Navio, u n  C apitán  áe F ragata  y un  Alférez de F ra g a ta ; ios 
dos p rim eros un idos p o r  v ieja am istad , n ac id a  d€ su  com ún natur 
raleza guipuzcoana y ac recen tad a  p o r  largos años de serv ic io  que 
ju n to s h ab ían  p restado . L legaron a B rest con la e scu a d ra  española 
a  p r in c ip io s  de agosto de 1799, y e'l 26 de m ayo de 1800 rec ib ie
ron  ó rdenes de i r  a P a r is  p a ra  rea liza r es tud ios h id rog rá ficos. Su 
jefe, el A lm irante M azarredo, los p re se n tó  a l Ge'neral B onaparte , P ri
m er iCónsul de la R epúb lica, el cua l, fijándose en  la juven tud  de 
los oficíales con re lac ión  a  sus em pleos, exc lam ó:

__Me place v er a jóvenes en el m ando  de buques, porque así lle
garán  en  buena ed a d  a altos m andos.

A lo que M azarredo, con la so b ried ad  y p rec isión  de p a lab ra  que 
le e ra n  p rop ias, co n testó :

— “Son ya capaces de desem peñarlos” .
E n  cu an to  a la ex ac titu d  del ju ic io , el tiem po  no ta rd ó  en  pro

b arla , po rque aquellos oficiales se llam aban  don Cosme de C hurruca 
y don F rancisco  de Moyúa.

R especto  al A lférez, que se h ab ía  u n id o  a ellos en P arís  y  que 
no  juega papel im p o rta n te  en  este  rela to , ten ia  un  nom bre ex trañ o  
en  un  oficial de la  M arina española, que m ás b ie a  h u b ie ra  p a rec i
do  co n v e n ir a algún francés de los que p o r entonces se nom braban , 
sigu iendo  la m oda g reco-rom ana im puesta p o r  la R evolución, pues 
S€ llam aba don H orac io  Publicóla.

Y en tre  desenfrenadas ca rre ra s  que no  p erm itían  el m en o r re
p o so  y m olestas p a ra d as  con descensos del coche, q u e  lo  hub ie ran  
in te rru m p id o  de se r posib le, fué pasando  la noche. P o r  fin , los 
v ia jero s v ieron  d esp u n ta r  la  au ro ra  y ai su luz m acilen ta  contem pla
ro n  e l conocido paisaje.

De seis a siete de la  m añana llegaron  a C hatel-A ndrín , donde to
dos alm orzaron . C on tinuaron  luego su m arch a  y a las nueve y me
d ia  p a ró  nuevam ente e l coche en  Gimgamg, donde te n ían  que m u
d a rse  los caballos. La Oí>eración e ra  larga , p e ro  com o el alm uerzo 
h a b ía  sido  dos ho-ras an tes , todos los v ia jeros determ inaron  de jar la 
com ida  p a ra  Belle-Isle, excepto  el conduc to r, que se e n tró  a com er, 
y  tan  g rande  deb ía de se r  el ap e tito  de aquel hom bre, que aunque 
h a b ia  alm orzado cuando  los dem ás, se m udaron  los caballos y  el 
coche no pod ía  p a r t i r  porque él seguía com iendo.

D espués de una h o ra  de espera , en  la  que los v ia jero s d ieron  
nuevas m uestras d e  pac ienc ia , sa lió  p o r  fin e l co n d u c to r y aquéllos 
su b ie ro n  a  la d iligencia. E ntonces, hab iéndo le  d icho  don F rancisco  
de Moyúa que si les h u b ie ra  ad v e r tid o  iba  a  com er, todos h ic ie ran



lo m ism o, p a ra  ev ita r nueva detención  en  Bell-Isle, con testó  que 
cada uno e ra  lib re  de h acerlo  donde qu isiera .

M ontó a caballo  e l nuevo postillón  y p rosigu ió  la m archa h as ta  
las dos de la ta rde , hOTil en  que llegó el coche a Belle-Isle y s in  in 
d icac ión  a lguna de los v ia jeros, se detuvo an te  una posada. D esapa
reció  el' conduc to r, p ara  cum plir ob ligaciones de su serv ic io , según 
supusieron  aquéllos, que e n tra ro n  en la posada y p id ie ro n  de com er, 
excep to  la  m u je r que iba en  el cab rio lé , la  cual, falta de ap e tito  o 
de d inero , tam poco h ab ía  alm orzado.

N ada m ás d istin to  de un  ho te l de nues tro s días, una h o ste ría  de 
la v ieja F ran c ia . H isto riadores dignos d e  todo créd ito , han  doscrito  
m inuciosam ente el antiguo “auberge” . S eguram ente fa ltaban  e n  él 
m uchas com odidades ind ispensab les hoy  y desconocidas de nuestros 
an tepasados; el ed ific io  tam poco ten ía  al e x te r io r  a p a rien c ia s  de 
palacio , solía se r una casa cam pesina, con su m uestra  colgada de un 
soporte, m ás o m-snos a rtís tico , de h ie rro  forjado . En e l in te r io r  
hab ía  un  g ran  patio, no siem pre com edor, p e ro  en  cpm bio las hab i
taciones p a rticu la re s  estaban  am uebladas con lujo severo y sólido  
y frecuen tem ente ado rnadas con tap ice rías  de valor. Mas el m ayor 
en can to  de tales estab lecim ien tos, según los alud idos h is to riad o res , 
lo constitu ía  la co rd ia lidad  y afecto con que e ra n  rec ib idos los v ia je
ros. No h ab ía  en  la p u erta  criados vestidos con vistosas lib reas, sin  
o tra  m isión que la de h a c e r  una p ro fu n d a  y m uda rev e ren c ia  a la 
llegada y a  la  p a rtid a , acom pañada la ú ltim a de un pequeño  gesto 
de la  m ano, tan  d iscre to  com o sign ificativo , sinO' que e l p ro p io  hoste
lero  y su  m u je r daban la  b ienven ida  al rec ién  llegado, esforzándose, 
m ien tras  se hallaba en  la casa, con m il 'pcqueñas delicadezas, en  d ar
le la sensac ión  de en co n tra rse  en  su p ro p ia  fam ilia, velando en  lo 
posib le La venalidad  de las atenciones q u e  le prod igaban .

Asi no e s  de ex tra ñ a r  que en  aquella posada de Belle-Isle, que 
deb ía de ser poco m ás o m enos com o las dem ás, se a fan aran  los 
hoste leros en  p re p a ra r  ráp id am en te  un  asado  y un  p la to  de salm ón 
a los v ia jeros, que pocos m inu tos después d e  su llegada se sen taban  
a la mesa. E n aquel m om ento en tró  e l co n d u c to r  del coche, p regun 
tándoles si ya hab ían  com ido, y al resp o n d e rle  que todavía no h ab ían  
em pezado , se fué sin  d e c ir  m ás. P ero  poco  después se p resen tó  el 
postillón , d ic iéndoles que les esp erab a  y p rec isab a  p a r t i r  al in s
tan te , y a l con testarle  que acababan  en  segu ida, les volvió b rusca
m ente la espa lda , dijo  que él se iba  y salió  de la  e s tan c ia  p ro fir ie n d o  
groseras ipalabrotas.

Como no era  un copiosoi banquete el que los v ia jeros estaban 
haciendo , en pocos m inu tos estuvo  te rm in ad o , po ro  a p esa r  de ello, 
don F ran c isco  de Moyúa, recelando  que el b ru ta l postillón  les de



ja se  a  p ie , se levantó  de la  m esa s in  acab a r de com er y salió  de la 
posada  unos tres m inu tos después que aquél.

El coche cam inaba ya guiado p o r  el postillón  y el conduc to r lo 
seguía andando,. C orrió  tras  d e  él Moyúa, lo alcanzó, en tró  y am o
n estó  al postillón  que p ara se  p a ra  e sp e ra r  a sus com pañeros, pero  
aquel b rib ó n  p ro fir ió  tales inso lenc ias, que el o ficial español tom ó 
u n a  p is to la  descargada que en co n tró  en  e l coche y le  ad v irtió  h a r ía  
uso de e lla  p ara  defenderse de cua lqu ie r in iq u id ad  q;ue in ten ta se  
co n tra  su  persona. E n cuanto  consegu ir que parase, todo fué in ú ti l ;  
e l p o stilló n  co n tin u ab a  fustigando  a los caballos, a  la vez qu«, a rre 
c iaban  las g ro serías de su vocabulario .

En tan to , los o tro s  v ia jeros, te rm in ad a  la com ida, sa lieron de la  
posada a los tres m inu tos de h a b e r  p a rtid o  de ella Moyúa. P ero  este  
b rev e  tiempo- fué su fic ien te  p ara  que ya no pudiesen  a lcanzar el 
coche, com o h ab ía  logrado hacerlo  don F rancisco . V ieron que la  
d iligenc ia  se h ab ía  alejado b as tan te  y su b ía  la em p inada cuesta  que 
e x is te  a  la sa lida  d e  Belle-Isle, seguida de cerca p o r  el con d u c to r, 
que' co rr ía  tras de ella. C om prendieron  que si n o  la alcanzaban  an tes 
de llegar a  la cum bre, ap rovechando  la le n titu d  en  la  m arch a  que 
im p o n ía  la ru d a  sub ida, luego se ría  com pletam en te  im posib le y em - 
prendiero-n la c a rre ra  con toda la ce le ridad  que les p e rm itían  la 
fatiga de sus cuerpos y el ca lo r sofocante de aquella ta rd e  de ve
rano . G ritaban p a ra  que se detuvieíie el coche, pero  n i co n d u c to r 
n i postillón  s in tie ro n  la m enor com pasión p o r  ellos, n i les h ic ie ro n  
caso alguno. Indudab lem en te  Mr. S isasd iere  h ab ía  rec lu tado  aque
llos dos em pleados e n tre  los “p a trio ta s” q u e  sie te  años a trá s  a tro 
naban  las calles de P a r ís  can tan d o  el “?a i r á ” y  la “ carm agnole” y 
en co n trab an  su  m ayor p lace r en  a s is tir  a los sangrien tos espec tácu 
los de M adam e G uillotine, pues solam ente un od io  in frah u m an o  a 
cu an to  sign ificase selección y nobleza, puede ex p lica r  su  co n d u c ta  
c ru e l con personas de las que no h a b ía  rec ib id o  la m enor ofensa.

Un alem án o rg an izad o r y p recav ido , H-irr R eichar-l, escrib ió  y 
publicó , en tres volúm enes en  octavo, una Guía de v ia jeros en E uro- 
pe, ded icada a A lejandro  I, A u tócra ta  de todas las R u s ia s  y en  el 
p refac io  d e  tan  ú til ob ra  “com pend iosam ente  reducido  a  228 pági
n as” __según d ice el h is to ria d o r francés G. L enotre—  expuso dete
n id am en te  todos los conocim ientos que juzgaba in d isp en sab ’es p ara  
em p re n d e r un viaje. P rec isaba  que todo v ia jero , an tes de p o n erse  
en cam ino, e s tu d ia se  a fondo “ la h is to ria  n a tu ra l, la  m ecán ica , la 
geografía , la ag ric u ltu ra , las lenguas, el dibujo , la  calig rafía , la ta 
qu ig rafía , la  n a tac ió n , la m ed ic in a  y la m úsica, d ando  la  p re fe ren 
cia  en  esta  ú ltim a a los in stru m en to s de v ien to  que p u ed en  desm on
ta rse  y  m eterse  e n  el bolsillo” .



P arece im pasib le m ayor p rev is ió n , y s in  em bargo, todos aqijellos 
U tilísim os conocim ientos no h u b ie ran  sido  su fic ien tes p a ra  los des
d ichados v ia jeros que co rr ía n  jadean tes tras  de su  p rop io  coche, lo 
€ual dem uestra  que el au to r  c itad o  olvidó a ñ a d ir  a la lis ta  de co
nocim ientos variados ind ispensab les p a ra  po n erse  en  cam ino, e l e n 
tren am ien to  en  la c a rre ra  y  la gim nástica.

P ero  com o aquellos n o  h ab ían  sido  b as tan te  p recav idos p ara  en
tren a rse  en  ta les ejerc ic ios, la falta de costum bre d e  e jecu tarlos y 
e l  ca lo r e x tra o rd in a rio  del d ía , r in d ie ro n  sus fuerzas. L ograron  dis
m in u ir  sensib lem en te  la  d is tanc ia  que les sep arab a  del coche, m as 
éste  se ha llaba  ya próxim o a l final de la cuesta , llegados a la  cual 
los caballos p o d rían  co rre r, y tem iendo  no co nsegu ir a lcan za rlo  en  
ta n  corto  espacio  y quedar d efin itivam en te  abandonados en el ca
m ino , dec id ie ron  que el a lu m n o  de la M arina francesa , que p o r  su 
ju v en tu d  ten ía  m ayores fuerzas físicas, se ad e la n tase  a los dem ás 
y lo detuviera.

E stab a  entonces e l coche -a unas c incuen ta  toesas de sus seguido
res y  el joven  alum no lo' alcanzó  en  pocos m om entos; pero  sus so
lic itudes no  fueron m ás eficaces que las an terio res  de M oyúa, n i 
ob tuv ieron  o tro  fru to  q u e  e l de nuevos insu ltos e inso len tes am e
nazas del postillón .

Los dem ás viajeros, en tan to , alcanzaron  a l co n d u c to r que de
lan te de ellos co rr ía  y le req u ir ie ro n  o rdenase  al postillón  se de
tuv iera, p e ro  aprobando  aqué l el p ro ced er de éste , dijo que cum plía  
su  d e b e r  y que h iciesen los v ia jeros lo que qu is ie ran .

R ealizaron u n  suprem o esfuerzo  C hurruca  y  P ub licó la  y  dejando 
al clérigo ocho  o diez pasos atrás, consigu ieron  to c a r  con sus m a
nos e l coche y  rogaron  al postillón  que lo  detuviese. C ontestó el 
b ribón  que hab iéndole deten ido  los v ia jeros e n  Belle-Isle, les obli
g aría  a su b ir  Ja m ontaña a p ie  y  agregó tales in su lto s, que C hurruca , 
que es tab a  desarm ado y  tem ió un ataque de hecho  deli ru fián  “que 
sólo con su m uerte  hub ie ra  p o d ido  lavar su h o n o r”— según él m ism o 
dijo después— y confiando  en  la  ju sta  severidad  de las leyes de la 
R epública, le rep licó  que h ic ie ra  lo que gustase. Mas com o en  tales 
casos suele acontecer, la m esu ra  d igna del caballero/ aum en tó  la in
solencia del v illano, que llevó su a trev im ien to  h as ta  am enazar a 
aquél con a travesarlo  con su  “b ioche” si in te n ta b a  d e ten e r los ca
ballos.

L legaron p o r  fin a la cum bre y el postillón , d ic ien d o  a  los v ia je
ros les h ac ía  g ran  favor, pues p o d ía  ob ligarles a  i r  a p ie  h as ta  M or- 
la ix , detuvo eJ coche y  les p e rm itió  e n tra r  en él.

H abía p asado  una h o ra  desde que p aró  e l coche an te  la posada 
de Belle-Isle y  en  este tiem po se p rep a ró  la  com ida a los v ia jeros,



com ieron  éstos y su b ie ro n  a  p ie hasta  la cim a de la m ontaña, re
su ltan d o  p o r  tan to  ev id en te  que no p ro d u je ro n  re tra so  de ccnside- 
rac ió n  en la p artid a .

«  «

E l v iaje con tinuó  h as ta  B rest sin  m ás inciden tes, pero  los m a
rin o s  españo les no p o d ían  de jar im punes taleá inso lenc ias y  denun
ciaro n  lo sucedido al G eneral don F ederico  G ravina, segundo Jef3 
de la E scuad ra , a qu ien  dió p a r te  p o r  e sc rito  don Cosme de Chu- 
rruca .

G ravina se quejó a l D irec to r de las M ensagerias, en B rest, el cual 
dió to d a  clase de exp licac io n es sa tis fac to rias  y pasó la queja, a l em
p resa rio  Mr. S isasd iere, que rep itió  las excusas y des-pidió a los cul
pables. P e ro  no sa tisfecho  con ello G ravina y deseando se im pusiera  
a aquellos b ribones un castigo  m ayor, e sc rib ió  a P arís  al A lm irante 
M azarredo, Jefe de la E scuad ra  española , p a ra  que reclam ase an te 
el M in istro  del In te rio r . M azarredo hi^O' la reclam ación , pero  no 
h e  p od ido  averiguar el resu ltado  de ella.

II.— LOS PAPELES D EL CAMAROTE

C inco iaños después se en c o n trab a n  tam bién  jun tos don  Cosme 
de C h u rru ca  y  don F ran c isco  de Moyúa, a b o rdo  del nav ío  San Juan  
N epom uceno, com o p rim e ro  y  segundo C om andante de é l respecti
vam ente , fo rm ando p a r te  de la e scu a d ra  que, u n id a  a la  francesa, 
se hallaba  anc lada en  la bah ía  de Cádiz. C hurruca era ya b rigad ier. 
Moyúa seguía en  el em pleo d e  C apitán  de F rag a ta ; la h is to ria  de su 
v id a  d u ran te  este tiempK) hab ia  sido  tr is te .

M andó en  iBrest la F ragata  “La P e r la ” hasta d ic iem bre  de 1801, 
en que pasó  a  m a n d a r e l nav ío  “San T elm o”, q u e  se le o rd en ó  llevar 
a l F e rro l p a ra  rep a ra rlo , j>ero p o r  el m al estado  del b u q u e  fué tras
la d a d a  a l  “San F u lgencio” , en  el cual conservó  e l m ando  de navío  
que era  su p e rio r a su em pleo. Mas p o r  en tonces fué nom brado  Mi
n is tro  d e  M arina ej T en ien te  G eneral den  Dom ingo G randallana, 
cuya en em is tad  con M oyúa resu lta  m an ifiesta , aunque se igno ren  sus 
causas, el cual o rdenó  d esa rm ar el “ San Fulgencio” .

Poco después llegó al F erro l la fragata  “C lara” , cuyo C apitán  
desem barcó  en fe rm o  y  se dió a, Moyúa el m ando de ella p ara  c ru 
za r el cabo d e  San V icente. T enía don F ran c isco  p rep a ra d o  e l m e
m oria l, p id ien d o  la p r im e ra  licenc ia  cu a trim estra l después de vein
tic in c o  años de co n stan te  serv ic io , con objeto de v e r a sus anc ia
nos p ad res  los M arqueses de R ocaverde, p e ro  no obstan te  hallarse



fatigado y en ferm o desde un ataque de reúm a a r tic u la r  que tuvo 
e n  Brest» aceptó  eJ m ando de la  fragata , ren u n c ian d o  p o r  entonces 
a  todo descanso, y se p rep a rab a  a  d arse  a la  vela, cuando  llegó o rden  
del M inistro de desarm ar tam bién  aquel buque. E n tonces M oyúa p i
d ió  y obtuvo su licencia  y  piartió p a ra  San S ebastián .

E n  la p a rte  v ie ja  de la c iu d ad , a  la  falda del M onte U rgull, puede 
verse todavía en la calle que hoy se llam a del T re in ta  y uno de 
Agosto, una an tigua casa co n  co ro n as de m arqués en  las verjas de 
su portal. A ella llegó don F rancisco  un  d ía  del año  1802: p o r  aquel 
p o rta l hab ía sa lido  ve in tic inco  años an tes, cuando  sólo con taba 
trece  de edad , «para e n tra r  e n  e l se rv ic io  de la  R eal A rm ada.

F ácilm ente fo rja  la im aginación  el rec ib im ien to  de la num erosa  
fam ilia  a l m arino ' que volvía al h o g ar tra s  u n a  ausencia tan  larga 
y  luego las largas veladas* las descripciones in te resan tís im as de 
paises desconocidos, los rela tos em ocionantes de pelig ros y bata
llas. Con m enos m otivos hu b ie ran  pod ido  enorgullecerse ju s tam :n le  
sus p ad re s ; la h is to ria  m arina  y m ilita r  de su  h ijo  era v e rd a d e ra 
m en te b rillan te .

Pero  las du lzuras de la v ida de fam ilia, que p o r  p rim era  vez des
de su n iñez gozaba el noble segundón, fueron am argadas p o r  la p e r
secución  de su poderoso' enem igo. E staba en casa de sus pad res 
cu an d o  se p-ublicó la prom oción  de octub re  de 1802, en la que él 
era exc lu ido  después d e  ocho años de m ando , y e ran  ascendidos 
doce oficiales m ás m odernos a C apitanes de N avio. G rande fué la 
so rp resa  de d en  F rancisco  y p ro fu n d a  la p en a  d e  su  familia,. Re
clam ó legalm ent3 el m arino  co n tra  aquella d isposic ión  que le pos
te rgaba; pero  la  paz de su conciencia , la segu ridad  consigu ien te de 
que no pod ía  e x is t ir  n inguna n o ta  ju sta  c e n tra  él, e l concep to  con 
que le h on raba  la  A rm ada, el em peño  que h a b la  m an ifestado  el Mi
n is tro  de qu ita rle  los m andos que se le  co n fe rían , o rd en an d o  des
a rm a r Jos buques y otros an teceden tes de enem istad  persona l h a rto  
no torios, h u b ie ra n  salvado en te ram en te  su h o n o r  en  la  op in ió n , si 
algunos m eses después n a  se le h u b ie ra  m andado , p o r  la m ism a v ía  
reservada p o r  la que se o rdenó  d esa rm ar l'a frag a ta  “C lara” , que pi
diese su  re tiro  p a ra  ev ita r le  la no ta de que se lo d iesen ; sin  dec irle  
p o r  qué y sin  que jam ás le h ic ie ran  la  m en o r reconvención  n i cargo  
de n inguna espacie.

R ehusó Moyúa p e d ir  e l re tiro  y so licitó  se el oyera  en ju stic ia , 
m as ni se le' oyó n i se le r? tiró , com o se le am enazaba, p ru eb a  evi
den te de la in ju s tic ia  y m ala fe de que e ra  v ic tim a  aque l oficial, 
que m andando ' “La P erla” en  el desgraciado  com bate del 14 de fe
b re ro  de 1797, q u e  costó el relevo a l G eneral don José de C órdova 
y  valió  al A lm iran te Je rv is  el títu lo  de L o rd  San V icente, fué el



ú n ico  de los que m andaban  fragata , exento  de todo cargo y eso  que, 
no dándo lo  co n tra  él el p roceso  qu€ se in struyó , s-s p rac tic a ro n  nue
vas in fo rm aciones expresas, cual si h u b ie ra  ánim o de hallarlo , sin  
que estas in fo rm ac iones lo  d ie ran  tam poco. Es pa ten te  la  persecu
c ión  que se h ac ía  a un  m arin o  cuyos m andos se d istingu ie ron  
s iem p re  p o r  la o rgan izac ión , d isc ip lin a  y buen  m anejo  en las es
cu a d ras  de los buques puestos a sus órdenes y  a qu ien  M azarredo, 
a i  que todos reco n o cían  e x tra o rd in a r ia  h ab ilid a d  y  ac ie rto  en la 
e lecc ió n  de sus subo rd inados , sin  q u e  p a ra  n ad a  in flu y e ra  en él pa
ren tesco  n i am istad , a l se r llam ado p o r  el G obierno, del d es tie rro  
en  que es tab a  p o r  d e c ir  la  verd ad , p a ra  encargarle  el m ando de la  
escuadra , p rec isam en te  después del c itad o  desastre  del Cabo de San 
V icen te , al mismo- tiem po  que designó a E scaño p a ra  M ayor de la  
E scu a d ra  y a C hurruca y E sp inosa com o ayudan tes de ést<?, reclam ó 
a Moyúa p a ra  C om ndante de la frag a ta  de su in sign ia , coadyuvando 
a s í al g lorioso sa lvam ento  d e  Cádiz.

P o r  fin , s in  que se le d ie ra  el re tiro  n i el m erecido  ascenso, fué 
nom brado  segundo C om andante de un  nav io  que m andaba C hurruca

E ntonces Moyúa, a  b o rdo  del “San Juan  N epom uceno” , en  la 
b ah ía  del F erro l, e s c r ib ió  una in s tan c ia  al G eneralísim o de Mar y 
T ie rra , P rín c ip e  de la P az, fechada en  22 de m arzo de 1805. C hurru 
ca, que conocía ta n to  sus m éritos com o la enem istad  del M inistro  
G randallana — que com o púb lica  y n o to ria  m uestran  los papeles del 
persegu ido  m arino , p e ro  cuyas causas e in c id en c ia s  son d ifíc iles 
d e  av e rig u ar después de siglo y  m edio— , cu rsó  la in s tan c ia , m an i
festando  eni e l in fo rm e con que la acom pañaba, que le h ac ía  en el 
conc-epto de se r un  ac to  de ju s tic ia , “ ...pues en  e l tiemipo que ha 
se rv id o  a m is ó rdenes —escrib ió  C hurruca— tan to  en  e l navio 
“P rín c ip e  de A sturias” com o en e l que m ando actua lm ente , veo con
f irm ad o  e l d istingu ido  concepto  que m e h a b ía n  in sp ira d o  su ac ti
v id a d  y tin o  en el m ando  y  m an io b ra  de la fragata  “P e r la ” d u ran te  
la  ú ltim a  g u erra , p o r  e l celo e in te ligencia  con que desem peña sus 
funciones de segundo C apitán  y p o r  el conocim ien to  y e sp íritu  de 
o rd en  que ad v ierto  en todas sus p ro v id en c ia s” .

Los b o rrad o res  d e  la  in s tan c ia  y del in fo rm e de C hurruca , los 
g u ardó  Moyúa en su cam aro te , jun tam en te  con otros docum entos re
feren tes al m ism o asunto , con un  oficio  de don F élix  de Texada, 
C om andan te  G eneral del D epartam en to  de Cádiz, fechado  en julio  
d e  1803, en que le com unicaba h ab e r  rec ib id o  un p a r  de p isto las, 
u n  sab le  y un c in tu ró n  de te rc iopelo  negro  con tro feos de m arin a  
b o rd ad o s en  oro, que e l Cónsul B onaparte  regalaba a M oyúa, com o 
a los dem ás G enerales y C om andantes de buques de la  escu ad ra  
q u e  estuvo en Brest y  con algunos o tros papeles sin  im portanc ia .



Es d« su p o n er que la noche del 20 de octub re  de 1805, a b o rd o  
de l “San Ju an  N epom uceno” , anc lado  en  la b a h ía  de Cádiz, en  la 
so ledad  de su cam aro te don F ran c isco  de M oyúa rev isa ra  aquellos 
papeles y pen sara  no sólo en las inc idenc ias  q u e  reco rd ab an , sino  
en su v ida e n te ra , como suele p en sa r  to d o  hom bre  que sabe h a  de 
m o r ir  a l  d ía siguiente.

P orque indudab lem en te  sab ía  p o r  su  Jefe  C hurruca , adem ás de 
la  o rden  de h acerse  las escuad ras  a la m ar, las d iscusiones del 
Consejo de aquel día.

E l A lm iran te Vílleneuve, Jefe de la  e scu a d ra  francesa, cuya in d e
cisión  no h ab ían  podido  v en c er h as ta  en tonces n i L au riston , ni 
G ravína, n i e l p rop io  N apoleón, que en  sus a rre b a to s  decía de él 
e ra  inap to , cobarde y  tra id o r, con uno de esos b ruscos cam bios ta n  
frecuentes com o peligrosos de los déb iles, a l co m p ren d er que su 
relevo era un  hecho  y sab er que el A lm iran te R ossillyj que h ab ía  
de sustitu irle , se hallaba ya en M adrid , pasó al ex trem o de u n a  tem e
rid ad  irre flex iva  p a ra  lavar su no ta de co b a rd ía  y se p ropuso  sa lir  
a la m ar, co n tra  la op in ión  de los' m arinos españo les, que veían  la 
ca tástro fe  c ie rta . Hubo sobre e llo  una d iscusión  v iv a  y  fu e rte  en tre  
el C on tra lm iran te  francés Magon y  el b r ig a d ie r  españo l Alcalá-Ga- 
líano, m ed iaron  contestaciones en tre  V ilk n eu v e  y  G ravina, y  el b r i
g ad ier C hurruca fué qu ien  hizo la m ás ab ie rta  oposic ión  al d esa ten 
tado p ro y ec to  del A lm irante francés. P ero  todo  h fb ía  sido  in ú til.

Quizás pen sara  Moyúa en  e l  silencio  de la  noche lo que ta l vez 
an tes com entara con C h u rru c a : que si M azarredo h u b ie ra  seguido 
en el m ando de la escuadra , aquello que inexo rab lem en te  iba  a 
o c u rr ir  a l d ía  siguiente, no  h ab r ía  p od ido  suceder.

P orque el p restig io  del sa b e r  de aquel h o m b re  era  enorm e e n tre  
los m arinos franceses. H acía ya entonces m uchos años, fué el 14 
de sep tiem bre de 1782, que en  una conversac ión  que el A lm iran te  
francés C onde de G uichen y M azarredo sostuv ieron  con el Conde 
de A rtois, G uichen h izo  a l  P rín c ip e  p a ra  que lo  trasm itie ra  a  su 
herm ano  el R ey Luis XVI e l m ás elevado elogio de! m arino  españo l, 
en  e l que in te rca ló  es ta  noble confesión, re fe ren te  a l ep isod io  de 
las S orlingas: “Yo, m i seño r, h u b ie ra  p e rd id o  u n a  A rm ada que 
Mr. de M azarredo salvó”. Y desde entonces e l ín tim o  con tac to  m an
ten ido  d u ran te  las navegaciones de las escuad ras com binadas y  sus 
ac iertos constan tes en  las situac iones d ifíc iles, h ab ían  ac recen tado  
aquel p restig io  en tre  los m arinos franceses, q u e  lo co n sid erab an  
“com o una v erd ad era  au to rid ad  en la o rgan izac ión , m an iobra , tá c 
tica  y señales” , según d ice  su biógrafo , el C ap itán  de F ra g a ta  don 
E nrique B arbudo D uarte.

E ra , p o r  consiguiente, de su p o n e r que su en e rg ía  y tesón apoya



dos p o r  ta l .prestigio y au to rid ad  h u b ie ra n  logrado ca lm ar los alo
cados ím petus de V illeneuve, a <iuien en  ú ltim o  té rm in o  h ab ría  
negado la cooperación  de la escuadra  española , com o cuando ésta 
se hallaba en  B rest h ab ía  hecho  rep e tid as  veces con e l p rop io  Na
poleón, en tonces P rim e r  Cónsul. P e ro  p rec isam en te  p o r  ello ya 
h ac ia  cua tro  años que no  m an d ab a  la escuadra , p o rque  cuando  Bo- 
n ap a rte  p e rd ió  to d a  esp eran za  de doblegarlo, coadyuvó a la caída 
del M inistro U rquijo  y a  co n tin u ac ió n  obtuvo de la  d eb ilidad  del 
G obierno es'pañol su separac ión  del m^ando. Y desde ese m om ento 
aquella  m ism a d eb ilid ad  som etió com pletam ente la escu ad ra  espa
ño la a la francesa y M azarredo fué perseguido. A la sazón se hallaba 
d es te rrad o  p o r  e l en o rm e crim en de h ab e r salvado, jun tam ente  con 
U rquijo , las v idas del C orreg idor d e  Bilbao y de los D iputados 
G enerales sacándolos de las m anos del pueblo am otinado .

Los m arinos españo les hab ían  hecho  cuanto  era  posib le p ara  
d isu a d ir  a V illeneuve de su locura, p e ro  sus esfuerzos fueron inefi
caces porque el G eneralísim o de M ar y  T ie rra , P rín c ip e  de la Paz, 
los h ab ía  en treg ad o  y som etido al m ando  francés. Y en  la  ca tástro fe  
p rev is ta  p o r  ellos sólo les quedaba e l recurso  sup rem o  de m o rir  
con honra.

*  *  *

E ra n  las p rim e ra s  h o ra s  de la m añ an a  del 21 de o c tu b re  de 1805 
y C hurruca y M oyúa se ocupaban de los ú ltim os p rep ara tiv o s. E l 
“San Juan  N epom uceno” estuvo ya lis to  pa ra  d a rse  a  la vela y 
p rep a ra d o  p a ra  e l com bate.

La escuad ra  al¡a>da salió  de la  b ah ía  de Cádiz con  rum bo a Gi- 
b ra lta r :  al dob lar e l Cabo de T ra fa lg a r  avistó a la  ing lesa m andada 
p o r  Nelson. El tem or de en co n tra rse  con él hab ía  p ara lizsd o  siem 
p re  los m ovim ientos d-3 V illeneuve.

Se oyó e l e s tam p id o  del cañón. La batalla com enzaba.
No he d e  d e sc r ib ir la : es conocida d e  todos. F ué el 21 octu

b re  de 1805 uno de los d ias más tr is te s  de nues tra  h is to ria . F ué el 
ocaso sang rien to  de n ues tro  poderlo  en  el m ar.

E l “San Juan  N epom uceno” com batió  cual co rresp o n d ía  a la 
fam a de sus Jefes, que realizaron  p rod ig ios de p e ric ia  y  de valor. 
C uando don Cosme de C hurruca s« s in tió  h e rid o  de m uerte, llam ó 
a su segundo p a ra  en tregarle  el m ando  del buque an tes de m o rir ; 
p e ro  Moyúa, com o aquella ta rd e  en  Belle-Isle, h ab ía  p a rtid o  unos 
m in u to s  antes. A cababa de m orir.

C hurruca , ah o ra  com o en tonces, ten ia  que seguirle p o r  la asp era  
sub ida  hasta  la cum bre de la m uerte . Y a l llegar a ella alcanzó la 
g lo ria  que Dios en  su In fin ita  M iserico rd ia  sin  duda o torgó al alm a



del caballero c ris tian o  que VIVIO PARA LA HUMANIDAD' y la  glo
r ia  con que la poste ridad  elevó a  la  categoría  sup rem a de sím bolo 
el nom bre de) h éro e  que MURIO POR LA PATRIA.

«  «  *

Ing laterra , en su v ic to ria , tuvo  que lam en tar la  m uerte  de Nelson. 
Al e n tra r  en com bate , e l g ran  m arin o  escrib ió  en su D iario  una 
invocación a  Dios Todopoderoso en la que se h a llan  las sigu ien tes 
p a la b ra s : “ ...y  haga que después del com bate no h ay a  un  inglés 
que se olvide d e  los deberes sagredos de la  H u m an id ad ” .

S ería un e s tu d io  h is tó rico  in te re sa n te  el de los rasgos rec íp rocos 
de caballerosidad  en tre  ingleses y es.pañoles en las d iversas guerras 
sosten idas e n tre  ellos a través d e  los siglos, desde el P rín c ip e  N egro 
sa lvando después d e  la b a ta lla  de N ájara  v idas de p ris io n e ro s del 
fu ro r sangu inario  del Rey Don P ed ro , h as ta  los m arinos de T r^- 
falgar.

Los oficiales ingleses que se h ic ie ro n  cargo  del “ San Ju an  Nepo- 
m uceno” eran  unos caballero s: Sabían p ra c tic a r  algo m ás d ifíc il 
que el valo r en el com bate: e l respe to  al enem igo. Y cuando  éste 
e ra  trip lem ente  sagrado p o r vencido , p o r  h é ro e  y p o r  m uerto , sa
b ían  honrarlo .

Aquellos o ficiales en co n traro n  en  el cam aro te  de don F ran c isco  
de Moyúa los papeles que éste h ab ía  guardado , y recogiéndolos cui- 
dadcsam enle cual reliqu ias del héroe, los U ivaron  a  In g la te rra  
en tregándo los al A lm irantazgo. Es estos papeles, según q u ed a  d icho , 
se advierto  c laram ente  la  p ersecuc ión  que p ad e c ió  M oyúa de la 
enem istad  del M inistro , y  sin  duda p a ra  e v ita r  su posib le df^struc- 
c ión  y sa lv ar del o lv ido la m em oria  del héroe , la  caballerosidad  
inglesa los env ió , no al G obierno español, s ino  al A lm iran te  Maza
rredo , herm ano  de la m adre  de don F ran c isco  y m arid o  de la 
h erm ana de éste, doña A ntonia de Moyúa y M azarredo. Y en  su 
arch ivo , que !hoy pertenece a su  cu arto  nieto  don A ntonio de Ma
za rred o  y de la R ica, se conservan  envueltos e n  la m ism a faja que 
pusieron  los ingleses, en la que en  tin ta  d eb ilita d a  p o r  el tiem po 
«e leen estas p a lab ras :

P apers belonging  o r  add ressed  
to

C apitán  Don Fra 'ncisco  Moyúa.

El G obierno concedió  a Moyúa después de m u erto  el ascenso que 
in ju stam en te  le negó e n  v ida y e l g ra n  Q uin tana h o n ró  su m em oria 
■con unos versos que h an  sido  su ú n ic a  g lo rificación .



Com o si el odio que le  persigu ió  los ú ltim os años de su  v ida no 
se h u b ie ra  ex tingu ido  con su m uerte  hero ica , la H is to ria  que des
g rac iadam en te  suele se r  dem asiado oficial, res in tién d o se  a veces 
p o r  ello de la p a rc ia lid ad  de los M inisterios, le negó el b rillo  que 
m erec ía , dejando  su nom bre en  e l olvido.

P ero  ha pasado  ce rca  de siglo y m ed io ; aquellos odios h a n  des
ap a rec id o  y  h a  llegado la  ho ra  del ju ic io  dei los m uertos, im p arc ia l 
y  sereno . Los papeles del cam arote, salvados p o r  la caballerosidad  
ing lesa  y conservados e n  e l A rchivo d e  M azarredo, en c ie rran  la 
v e rd a d  y e l p u b lic a rla  es acto  de ju s tic ia . Pues no es ju sto  e l  olvido 
del segundo d e  C h u rru ca  que si a la  muerte! de su Jefe no  se hizo 
cargo  del m ando de l “ S an  Juan  N epom uceno” p a ra  m o r ir  con él^ 
fué p o rque  en  e l cum plim ien to  de su deb e r hab ía p e rd id o  la v id a  
unos m inutos antes.


